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La Colecta 
Dios omnipotente, cuyos benditos apóstoles Pedro y Pablo te glorificaron 
con su martirio: Concede que tu Iglesia, instruida por su enseñanza y 
ejemplo, y entrelazada en unidad por tu Espíritu, permanezca siempre firme 
sobre el único cimiento, que es Jesucristo nuestro Señor; que vive y reina 
contigo, en la unidad del Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y por siempre.  
Amén. 



Primera Lectura 
Ezequiel 34:11–16 

Lectura del libro del profeta Ezequiel  

Yo, el Señor, digo: Yo mismo voy a encargarme del cuidado de mi rebaño. 
Como el pastor que se preocupa por sus ovejas cuando están dispersas, así 
me preocuparé yo de mis ovejas; las rescataré de los lugares por donde se 
dispersaron en un día oscuro y de tormenta. Las sacaré de los países 
extranjeros, las reuniré y las llevaré a su propia tierra. Las llevaré a comer a 
los montes de Israel, y por los arroyos, y por todos los lugares habitados del 
país. Las llevaré a comer los mejores pastos, en los pastizales de las altas 
montañas de Israel. Allí podrán descansar y comer los pastos más ricos. Yo 
mismo seré el pastor de mis ovejas, yo mismo las llevaré a descansar. Yo, el 
Señor, lo afirmo. Buscaré a las ovejas perdidas, traeré a las extraviadas, 
vendaré a las que tengan alguna pata rota, ayudaré a las débiles, y cuidaré a 
las gordas y fuertes. Yo las cuidaré como es debido. 

Palabra del Señor.      
 Demos gracias a Dios. 

Salmo 87 
Fundamenta ejus 

 1 En el monte santo está la ciudad que él fundó; * 
   ama el Señor las puertas de Sión  
   más que todas las moradas de Jacob. 
 2 De ti se dicen cosas gloriosas, * 
   oh ciudad de nuestro Dios. 
 3 Cuento a Egipto y a Babilonia entre los que me conocen; * 
   he aquí, Filistea, Tiro y Etiopía: en Sión fueron nacidos. 
 4 De Sión se dirá: “Todos han nacido en ella, * 
   y el Altísimo mismo la sostendrá”. 
 5 El Señor escribirá en el registro de los pueblos: * 
   “Estos también nacieron allí”. 
 6 Los cantores y los que danzan dirán: * 
   “Todas mis fuentes están en ti”. 

La Epístola 
2 Timoteo 4:1–8 

Lectura de la segunda carta de San Pablo a Timoteo 

Delante de Dios y de Cristo Jesús, que vendrá glorioso como Rey a juzgar a 
los vivos y a los muertos, te encargo mucho que prediques el mensaje, y que 

insistas cuando sea oportuno y aun cuando no lo sea. Convence, reprende y 
anima, enseñando con toda paciencia. Porque va a llegar el tiempo en que la 
gente no soportará la sana enseñanza; más bien, según sus propios 
caprichos, se buscarán un montón de maestros que sólo les enseñen lo que 
ellos quieran oír. Darán la espalda a la verdad y harán caso a toda clase de 
cuentos. Pero tú conserva siempre el buen juicio, soporta los sufrimientos, 
dedícate a anunciar el evangelio, cumple bien con tu trabajo.  

Yo ya estoy para ser ofrecido en sacrificio; ya se acerca la hora de mi 
muerte. He peleado la buena batalla, he llegado al término de la carrera, me 
he mantenido fiel. Ahora me espera la corona merecida que el Señor, el Juez 
justo, me dará en aquel día. Y no me la dará solamente a mí, sino también a 
todos los que con amor esperan su venida gloriosa. 

Palabra del Señor.      
 Demos gracias a Dios. 

El Evangelio 
San Juan 21:15–19 

El Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Juan 
¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

Terminado el desayuno, Jesús le preguntó a Simón Pedro: —Simón, hijo de 
Juan, ¿me amas más que éstos?  

Pedro le contestó: —Sí, Señor, tú sabes que te quiero.  
Jesús le dijo: —Cuida de mis corderos.  
Volvió a preguntarle: —Simón, hijo de Juan, ¿me amas?  
Pedro le contestó: —Sí, Señor, tú sabes que te quiero.  
Jesús le dijo: —Cuida de mis ovejas.  
Por tercera vez le preguntó: —Simón, hijo de Juan, ¿me quieres?  
Pedro, triste porque le había preguntado por tercera vez si lo quería, 

le contestó: —Señor, tú lo sabes todo: tú sabes que te quiero.  
Jesús le dijo: —Cuida de mis ovejas. Te aseguro que cuando eras más 

joven, te vestías para ir a donde querías; pero cuando ya seas viejo, 
extenderás los brazos y otro te vestirá, y te llevará a donde no quieras ir.  

Al decir esto, Jesús estaba dando a entender de qué manera Pedro iba 
a morir y a glorificar con su muerte a Dios. Después le dijo: —¡Sígueme! 

El Evangelio del Señor.      
 Te alabamos, Cristo Señor. 

 

 

 


